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Jesús, gracias por esta nueva oración. Me siento en medio de dos fuerzas: por una parte, la fuerza de tu resurrección que me ha puesto en marcha a otra fuerza que es la venidera fiesta de Pentecostés. Esta es la otra fuerza que, como poderoso imán, atrae de manera irresistible.

Eso me permite orar con agradecimiento por lo vivido contigo y con esperanza porque creo en el cumplimiento de tu promesa: enviar y recibir Espíritu Santo. Él por sí mismo es el que ha hecho posible todo: te hizo carne en el vientre virginal de María, te lleno de fuerza en el bautismo, te impulsó al desierto donde te vio luchar cuerpo a cuerpo contra el demonio y, una vez vencido este te llevó a la Sinagoga de Nazaret donde proclamaste con toda la fuerza de tu aquí y ahora que “El Espíritu del Señor te había ungido para dar la vista a los ciegos, hacer que los cojos caminaran, proclamar el año de gracia del Señor.

En todo tu ministerio pastoral se adivina detrás de ti o delante de ti es igual, el Espíritu Santo que fue siendo tan tuyo que, desde lo alto de la cruz, al morir, entregaste tu espíritu.

Ya antes hablaste mucho de él, de su fuerza, de su luz, de su consuelo y paz, de su acción imprescindible en toda obra evangelizadora.

Y ahora, mi querido Señor Jesús, confiados en tu promesa, lo esperamos en una nueva efusión que nos lleva a una Iglesia pos pandemia que no puede seguir siendo la de antes, pero es la misma que atraviesa siglos, culturas, crisis, etc. y oportunamente viene a renovar la faz de la tierra, viene para hacer nueva tu santa y fuerte Iglesia.

Ahora sigo orando y quiero tomar otras dos estrofas de la secuencia de Pentecostés. Mi Jesús apúrate, lo necesitamos tanto:

5. Ven, luz santificadora,
y entra hasta el fondo del alma
de todos los que te adoran.

Así la venida y llegada del Espíritu Santo: hasta el fondo, ahí donde ni nosotros mismos podemos llegar. Y hace posible que conozcamos el origen y fuente de nuestra realidad de hoy; y si hay que sanar, lo sana; si hay que aceptar, lo hace posible; si hay que perdonar, nos perdona. La sicología profunda sólo es posible con una acción del Espíritu Santo que entra hasta el fondo del alma, de la historia, de la vida y sus circunstancias.

6.  Sin tu inspiración divina
los hombres nada podemos
y el pecado nos domina.

¡Qué tristeza da el ver hombres dominados por el pecado! La ambición, el poder, el placer, el parecer, el tener por encima de todo y a costa de los demás; dominados por la mentira, el engaño y la utilización injusta de los medios de sustento. El acaparar, acumular, sobreabundar a costa de los demás vemos cómo domina el pecado. 

La solución es la inspiración divina del Espíritu Santo por eso nos urge que venga. Por eso nuestro lema es: conocer para amar, amar para vivir, vivir para servir. Y esto es obra del Espíritu Santo con su inspiración divina.

Tú mismo mi querido Jesús, hablabas, sanabas, liberabas a todos los que estaban abiertos y sorprendidos por una vida nueva. Quienes te miraban quedaban asombrados por toda la fuerza de esa mirada que no ha habido otra mirada tan honda y profunda, misericordiosa y exigente a la vez.

Buenos testigos de esto son los doce apóstoles que con sólo mirarte y sentir su llamado, lo dejaban todo para seguirte, y todo es todo sobre todo en ti, mi querido Señor Jesús, en nosotros es en la medida que tu Espíritu Santo nos va iluminando, fortaleciendo para hacerlo posible.

Recuerdo aquel día en que experimenté tu mirada, sentado debajo del nogal y decidí seguirte, pero no lo dejé todo, esa es la verdad porque el seguirte, es algo dinámico que se va realizando en la medida en que se presentan otras opciones y vuelve tu mirada a hacerse presente para enamorar una vez más.

La estrofa que nos permite orar dice: “Sin tu inspiración divina, los hombres nada podemos y el pecado nos domina”. Es el mutuo reconocimiento de mi debilidad y de su fortaleza. Porque lucha la hay contra el pecado que arrincona al hombre, se olvida de Dios y presenta una inversión de valores que no podemos creer que se puedan dar.

Viviendo esta doble experiencia seguimos preparando la venida de tu Santo Espíritu en la cada vez más cercana fiesta de Pentecostés.

Tú, mi Jesús cumplirás tu promesa, yo procuraré estar atento y bien dispuesto para recibirla. Amén.
